


Botas Blimey. No sólo 
para los días de lluvia

Una moda muy cómoda y práctica

Antonio Adán Plaza

¿Quién no ha tenido de pequeño unas botas de agua? Si, esa katiuskas 
que eran y son las favoritas de todos los pequeños, pues permite 
chapotear charcos sin que sus padres corran tras de ti para evitar 
cometer uno de los placeres más comunes de la infancia.





¡Qué recuerdos! Aún se me vienen a la memoria aquellas botas azul marino con 
dibujitos multicolor que mi madre me ponía en los lluviosos inviernos escolares. 
Con aquellas bostas me sentía “libre”; libre de hacer cuanto quisiera por las calles 
y jardines que cruzaba desde casa al colegio. Con ellas puestas y los pantalones 
metidos para no ensuciarlos, no había charco o parque que se me resistiera, 
contando con el beneplácito de mi madre, que no le quedaba más remedio que 
mirar para otro lado para que no se la llevaran los demonios. 





Después de la feliz infancia, el siguiente 
encuentro que tuve con unas botas de goma 
fue con las que mi padre llegó a casa un día 
tormentoso, hace ya casi 25 años. Había 
asistido, como era costumbre en aquellas 
fechas navideñas, a una tirada de faisanes 
en la finca de unos familiares. Por aquel 
enentonces yo empezaba a acompañarle en sus 
jornadas venatorias, haciendo las funciones de 
morralero, y a causa del mal tiempo aquel día 
me privaron de asistir al evento. Esperando su 
llegada cerca la entrada, lo vi cruzar el umbral 
de la puerta con una buena percha de faisanes, 
su gorro de tela verde totalmente empapado 
yy unas lustrosas botas verdes de goma que 
relucían como si estuvieran terminadas a 
espejo. Hoy día, aún conserva ese horroroso 
sobrero y las botas pululan por el sótano de la 
casa. 

Desde aquel entonces, hasta hace 
relativamente poco años, las bostas de agua 
eran relegadas casi exclusivamente a los 
trabajos de jardinería, la pesca, y a alguna 
ocasional jornada de caza en la que el diluvio 
estuviera asegurado. Los materiales y 
acabados con los que se elaboraban estas 
prprendas dejaban mucho que desear, y para 
nada eran apropiadas para echarse al monte 
con ellas. 



Pero como hemos hablado muchas veces en 
esta sección, la tecnología y los avances del 
mercado general han llegado también al sector 
cinegético, y por ello, hoy día, encontramos 
botas de agua de un altísimo nivel en cuanto a 
materiales empleados, sistemas de fabricación 
y acabados, disponiendo modelos específicos 
papara practicar la caza. 

Raro es la montería o batida, aunque no sea un 
día lluvioso, en la que alguno de los monteros 
asistentes no porta unas cómodas botas 
de agua. Su sujeción, agarre y comodidad, 
propician un uso habitual.







El origen de las botas de agua 

EEl mérito por el cual hoy disponemos de esta prenda hay que 
adjudicárselo al duque de Wellington, quien en 1817 pidió a su zapatero 
Hobb’s que le fabricara unas botas que pudiera usar en la batalla de 
día y llevar bajo los pantalones bombachos de noche. Las botas de 
Wellington (Wellington boots), como aún se conocen en el Reino Unido, 
estaban fabricadas inicialmente de cuero y rápidamente se pusieron de 
moda entre los caballeros británicos, deseosos de emular a su héroe 
dede guerra. Fueron los estadounidenses, cómo no, los que empezaron a 
fabricar las botas de caucho, por su cualidad impermeable.





Pero el verdadero estallido de producción y uso vino en 
la Primera Guerra Mundial, y ahora ya no se trataba de 
una moda sino de una necesidad imperiosa: proteger del 
agua y del barro los pies de los soldados británicos en las 
fangosas trincheras del continente. Durante la Gran Guerra 
se fabricaron 1.185.036 pares de botas, con las factorías 
funcionando 24 horas para cumplir con la demanda del 
EjéEjército.

Así pues, como acabamos de ver, en un principio se crearon 
estas botas para trabajar con ellas en el campo, para 
protegerse de condiciones climatológicas adversas ya que 
estaban hechas de caucho y vinilo, pero poco a poco, se han 
convertido en toda una tendencia de moda.



Moda

Las botas de agua han saltado del campo a las pasarelas, dado que es un calzado 
práctico y muy juvenil, y no de uso exclusivo en día de lluvia, sino también para 
los enamorados del campo en general. Han sido la revolución más fuerte de 
temporada en cuanto a calzado, con las que muchos urbanitas al mal tiempo, le 
han dedicado una sonrisa y visten con botas de en las urbes más cosmopolitas. 
  
Y es aquí cuando llegamos a nuestras protagonistas de hoy, las botas Blimey, 
que buenamente son uno de los complementos que jamás deben de faltar en 
nuestro armario, ya seamos cazadores o simples apasionados del campo y 
la naturaleza. Entre sus referencias encontramos modelos clásicos y otros 
divertidos, aunque en este tipo de botas muchas veces nos gusta apostar por la 
comodidad y sobriedad. 







Caza

Pero a nosotros lo que nos interesa son las botas 
de caza, de las que Blimey tiene una extensa gama 
de modelos, adecuándose a cada cazador y a sus 
necesidades específicas. 

EEn primer lugar, tenemos que destacar laborioso 
trabajo que desarrolla Blimey para la elaboración 
de sus botas de caucho. Gracias a la utilización de 
un sistema de fabricación único y materiales de 
la más alta calidad, son capaces de conseguir las 
botas estancas más cómodas del mercado, con 
diseño ergonómico perfecto. El montaje de los 
componentecomponentes en el molde neumático y su proceso 
de vulcanizado son totalmente manuales, lo que 
confiere un aporte de calidad extra. 





Las botas de agua destinadas para la caza de esta marca 
española, están concebidas para adaptarse a los diferentes 
terrenos y épocas del año en las que el cazador sale a 
disfrutar de sus jornadas de caza. 



Además de su caucho natural que le garantiza una impermeabilidad total, están 
forradas interiormente de unas capas de neopreno que le aseguran una calidez 
y confortabilidad extra. Este neopreno actúa como membrana transpirable 
y permite una ventilación interna superior, lo que evitara la sudoración tras 
largas caminatas. Esta característica la convierte en una bota polivalente y muy 
adecuada para su uso en días de primavera, en plena campaña corcera, en las 
que por las mañanas encontramos un rocío abundante, pero a media mañana 
podemospodemos alcanzar fácilmente los 20ºC, y en donde nos puede sorprender una 
buena tormenta sin apenas darnos cuenta. 





Las suelas de estas botas han mejorado abismalmente respecto a las 
originarias, con las que era prácticamente imposible caminar por terreno 
irregular. Blimey ha conseguido desarrollar una suela adaptable tanto a los 
terrenos blandos y resbaladizos, como a los pedregosos y secos, resultado 
cómodo y seguro deambular por zonas de monte bajo, pedrizas, etc., donde 
antes era impensable adentrarse. 





Otra de las características que definen a esta marca y la hacen destacar frente 
a los productos de la competencia, es el caucho natural que usan para la 
elaboración de sus productos. Este, al ser de una calidad suprema, confiere 
una mayor adaptabilidad, comodidad y plasticidad al cuerpo de la bota. Esto se 
traduce en una bota más suave y blanda para adaptarse mejor al contorno de la 
pierna, más cómoda para andar con ella, pero a la vez resistente y dura como 
cualquier bota de serraje. Esta materia prima natural es más liviana que otro tipo 
dede compuestos, ofreciendo un peso más reducido y equilibrado al conjunto, algo 
imprescindible para su uso en la caza. 





Pero Blimey no sólo hace botas buenas, si no que nos ofrece la posibilidad de 
tener el mejor compañero adicional que se precie, como son los calcetines. 







Pensados para adaptarse como un guante, sus calcetines están elaborados 
para las diferentes épocas del año y pensando en la asimilación y el confort 
climático que cada cazador necesita. Desde los tejidos extra traspirables 
elaborados con coolmax, hasta los más cálidos de lana de merino,  todos 
ellos en diferentes alturas de caña, harán que nuestros pies siempre estén a 
resguardo y protegidos.





En mi caso, la combinación de las botas Blimey Tactical con los 
calcetines técnico altos Goose, fabricado con hilo Schoeller 
y lana de merino de la mejor calidad, es la ideal para acudir 
a las batidas invernales. Pero donde más uso este calzado, 
dado las incesantes caminatas que suelo acometer, es en 
la época corcera. En primavera, con los suelos empapados, 
rocíos intensos, chubascos ocasionales, arroyos aventados, 
etc.etc., es cuando este tipo de calzado se vuelva más necesario 
y conveniente. Es esta época combino las botas Evolution con 
un calcetín más flojo como es el Fox, pues su alta composición 
en Coolmax, fibra de gran transpirabilidad, mejora el efecto 
de regulación térmica manteniendo el pie seco y confortable 
y elástico, aportando una transpirabilidad extra para aquellas 
jornadas prolongadas.



Otra de las ventajas que ofrece la casa riojana en la fabricación de botas de aguas 
de horma Extra Ancha, especial para cazadores o aficionados corpulentos que 
tienen una pantorrilla más fuerte. Con estos modelos de horma especial, evitará 
los problemas que tiene con otras marcas y podrá calzar de una forma cómoda y 
regular estas bostas tan útiles para los días de caza.





Blimey, un producto nacional

LLa fábrica de Blimey y sus oficinas centrales están ubicadas en La Rioja, 
concretamente en la localidad de Haro, en el norte de la región. En Blimey los 
responsables de los materiales, fabricación, control de calidad, investigación 
y desarrollo cuentan con una experiencia de muchos años trabajando en la 
industria del calzado de goma. Sus profesionales unen sus manos expertas 
con las técnicas de producción más avanzadas para dar como resultado 
unas botas de goma que dan al usuario más ventajas: fiabilidad, confort y 
dudurabilidad. Además sus productos no dañan el medio ambiente ya que son 
biodegradables.

La principal preocupación del equipo de Blimey es lograr la satisfacción del 
cliente ofreciendo el mejor calzado.

https://www.youtube.com/watch?v=cfGBeh6FwNI
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